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Introducción 

En un sentido amplio, la Teoría  General  de S istemas (TGS) se presenta como una forma 

sistemática y científica de aproximación y representación de la  real idad y, al mismo 

tiempo, como una orientación hacia una práctica estimulante para formas de trabajo 

transdisciplinarias. 

En tanto paradigma científico, la TGS se caracteriza por su perspectiva holística e integradora, 

en donde lo importante son las re laciones y los conjuntos que a partir de ellas emergen. En 

tanto práctica, la TGS ofrece un ambiente adecuado para la interrelación y  comunicación 

fecunda entre especialistas y especialidades. 

  

La primera formulación en tal sentido es atribuible al biólogo Ludwig von Bertalanffy (1901-

1972), quien acuñó la denominación "Teoría General de Sistemas". Para él, la TGS debería 

constituirse en un mecanismo de integración entre las ciencias naturales y sociales y ser al 

mismo tiempo un instrumento básico para la formación y preparación de científicos.  

  

Como ha sido señalado en otros trabajos, la perspectiva de la TGS surge en respuesta al 

agotamiento e  inapl icabi l idad de los  enfoques anal ít ico-reduccionistas y sus 

principios mecánico-causales (Arnold & Rodríguez, 1990b). Se desprende que el principio clave 

en que se basa la TGS es la noción de total idad orgánica, mientras que el paradigma 

anterior estaba fundado en una imagen inorgánica del mundo. 

 

A poco andar, la TGS concitó un gran interés y pronto se desarrollaron bajo su alero diversas 

tendencias, entre las que destacan la cibernética (N. Wiener), la  teoría  de la  información 

(C.Shannon y W.Weaver) y la d inámica de s istemas (J.Forrester).  

 

Si bien el campo de aplicaciones de la TGS no reconoce limitaciones, al usarla en fenómenos 

humanos, sociales y culturales se advierte que sus raíces están en el área de los sistemas 

naturales (organismos) y en el de los sistemas artificiales (máquinas). Mientras más 

equivalencias reconozcamos entre organismos, máquinas, hombres y formas de organización 

social, mayores serán las posibilidades para aplicar correctamente el enfoque de la TGS, pero 

mientras más experimentemos los atributos que caracterizan lo humano, lo social y lo cultural y 

sus correspondientes sistemas, quedarán en evidencia sus inadecuaciones y deficiencias 

(sistemas triviales). 

  



Defin ic iones Nominales para S istemas Generales  

 

Siempre que se habla de sistemas se tiene en vista una totalidad cuyas propiedades no son 

atribuibles a la simple adición de las propiedades de sus partes o componentes. 

En las definiciones más corrientes se identifican los sistemas como conjuntos de elementos que 

guardan estrechas relaciones entre sí, que mantienen al sistema directo o indirectamente unido 

de modo más o menos estable y cuyo comportamiento global persigue, normalmente, algún tipo 

de objetivo (teleología). Esas definiciones que nos concentran fuertemente en procesos 

sistémicos internos deben, necesariamente, ser complementadas con una concepción de 

sistemas abiertos, en donde queda establecida como condición para la continuidad sistémica el 

establecimiento de un flujo de relaciones con el ambiente. 

 

A partir de ambas consideraciones la TGS puede ser desagregada, dando lugar a dos grandes 

grupos de estrategias para la investigación en sistemas generales:  

1. Las perspectivas de sistemas en donde las distinciones conceptuales se concentran en 

una relación entre el todo (sistema) y sus partes (elementos).  

2. Las perspectivas de sistemas en donde las distinciones conceptuales se concentran en 

los procesos de frontera (sistema/ambiente).  

En el primer caso, la cualidad esencial de un sistema está dada por la interdependencia de las 

partes que lo integran y el orden que subyace a tal interdependencia. En el segundo, lo central 

son las corrientes de entradas y de salidas mediante las cuales se establece una relación entre 

el sistema y su ambiente. Ambos enfoques son ciertamente complementarios. 

 

C las if icaciones Básicas de S istemas Generales 

Es conveniente advertir que no obstante su papel renovador para la ciencia clásica, la TGS no se 

despega –en lo fundamental– del modo cartesiano (separación sujeto/objeto). Así forman parte 

de sus problemas tanto la definición del status de realidad de sus objetos, como el desarrollo de 

un instrumental analítico adecuado para el tratamiento lineal de los comportamientos 

sistémicos (esquema de causalidad). Bajo ese marco de referencia los sistemas pueden 

clasificarse de las siguientes maneras:  

1. Según su entitividad los sistemas pueden ser agrupados en reales, ideales y modelos. 

Mientras los primeros presumen una existencia independiente del observador (quien 

los puede descubrir), los segundos son construcciones simbólicas, como el caso de la 

lógica y las matemáticas, mientras que el tercer tipo corresponde a abstracciones de 

la realidad, en donde se combina lo conceptual con las características de los objetos.  

2. Con relación a su origen los sistemas pueden ser naturales o artificiales, distinción 

que apunta a destacar la dependencia o no en su estructuración por parte de otros 

sistemas.  

3. Con relación al ambiente o grado de aislamiento los sistemas pueden ser cerrados o 

abiertos, según el tipo de intercambio que establecen con sus ambientes. Como se 

sabe, en este punto se han producido importantes innovaciones en la TGS 

(observación de segundo orden), tales como las nociones que se refieren a procesos 

que aluden a estructuras disipativas, autorreferencialidad, autoobservación, 



autodescripción, autoorganización, reflexión y autopoiesis (Arnold,M. & D.Rodríguez. 

1991).  

 

Conceptos Básicos de la  Teoría  General  de S istemas 

 

MODELO 

Los modelos son constructos diseñados por un observador que persigue identificar y mensurar 

relaciones sistémicas complejas. Todo sistema real tiene la posibilidad de ser representado en 

más de un modelo. La decisión, en este punto, depende tanto de los objetivos del modelador 

como de su capacidad para distinguir las relaciones relevantes con relación a tales objetivos. La 

esencia de la modelística sistémica es la simplificación.  

 

AMBIENTE  

Se refiere al área de sucesos y condiciones que influyen sobre el comportamiento de un 

sistema. En lo que a complejidad se refiere, nunca un sistema puede igualarse con el ambiente y 

seguir conservando su identidad como sistema. La única posibilidad de relación entre un 

sistema y su ambiente implica que el primero debe absorber selectivamente aspectos de éste. 

Sin embargo, esta estrategia tiene la desventaja de especializar la selectividad del sistema 

respecto a su ambiente, lo que disminuye su capacidad de reacción frente a los cambios 

externos. Esto último incide directamente en la aparición o desaparición de sistemas abiertos.  

 

ELEMENTO 

Se entiende por elemento de un sistema las partes o componentes que lo constituyen. Estas 

pueden referirse a objetos o procesos. Una vez identificados los elementos pueden ser 

organizados en un modelo. 

 

ATRIBUTO 

Se entiende por atributo las características y propiedades estructurales o funcionales que 

caracterizan las partes o componentes de un sistema (elementos) 

 

ORGANIZACIÓN 

N. Wiener planteó que la organización debía concebirse como "una interdependencia de las 

distintas partes organizadas, pero una interdependencia que tiene grados. Ciertas 

interdependencias internas deben ser más importantes que otras, lo cual equivale a decir que la 

interdependencia interna no es completa" (Buckley. 1970:127). Por lo cual la organización 

sistémica se refiere al patrón de relaciones que definen los estados posibles (variabilidad) para 

un sistema determinado. 

 

ESTRUCTURA 

Las interrelaciones más o menos estables entre las partes o componentes de un sistema, que 

pueden ser verificadas (identificadas) en un momento dado, constituyen la estructura del 

sistema. Según Buckley (1970) las clases particulares de interrelaciones más o menos estables 

de los componentes que se verifican en un momento dado constituyen la estructura particular 



del sistema en ese momento, alcanzando de tal modo una suerte de "totalidad" dotada de 

cierto grado de continuidad y de limitación. En algunos casos es preferible distinguir entre una 

estructura primaria (referida a las relaciones internas) y una hiperestructura (referida a las 

relaciones externas). 

 

COMPLEJIDAD 

Por un lado, indica la cantidad de elementos de un sistema (complejidad cuantitativa) y, por el 

otro, sus potenciales interacciones (conectividad) y el número de estados posibles que se 

producen a través de éstos (variedad, variabilidad). La complejidad sistémica está en directa 

proporción con su variedad y variabilidad, por lo tanto, es siempre una medida comparativa. Una 

versión más sofisticada de la TGS se funda en las nociones de diferencia de complejidad y 

variedad. Estos fenómenos han sido trabajados por la cibernética y están asociados a los 

postulados de R.Ashby (1984), en donde se sugiere que el número de estados posibles que 

puede alcanzar el ambiente es prácticamente infinito. Según esto, no habría sistema capaz de 

igualar tal variedad, puesto que si así fuera la identidad de ese sistema se diluiría en el 

ambiente. 

 

RELACION 

Las relaciones internas y externas de los sistemas han tomado diversas denominaciones. Entre 

otras: efectos recíprocos, interrelaciones, organización, comunicaciones, flujos, prestaciones, 

asociaciones, intercambios, interdependencias, coherencias, etcétera. Las relaciones entre los 

elementos de un sistema y su ambiente son de vital importancia para la comprensión del 

comportamiento de sistemas vivos. Las relaciones pueden ser recíprocas (circularidad) o 

unidireccionales. Presentadas en un momento del sistema, las relaciones pueden ser 

observadas como una red estructurada bajo el esquema input/output. 

 

METODOLOGIA DE CONSTRUCCIÖN DE SISTEMAS (dinámica de) 

 

a) observación del comportamiento de un sistema real, b) identificación de los componentes y 

procesos fundamentales del mismo, c) identificación de las estructuras de retroalimentación 

que permiten explicar su comportamiento, d) construcción de un modelo formalizado sobre la 

base de la cuantificación de los atributos y sus relaciones, e) trabajo del modelo como modelo 

de simulación (Forrester). 

 

V IABILIDAD 

Indica una medida de la capacidad de sobrevivencia y adaptación (morfostásis, morfogénesis) 

de un sistema a un medio en cambio. 
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